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MEMORIAS

EL DESCUBRIMIENTO DE LAS POBLACIONES ESTELARES

Por Marco Arturo Moreno Corral

Tomado de http://biblioteca.redescolar.ilce.edu.mx/sites/ciencia/volumen3/ciencia3/155/htm/sec_15.htm 

La morfología de nuestra galaxia se resolvió en buena medida gracias a los estudios que habían realizado Walter Baade (1893-1960) y Nicholas Mayall (1906-1993) sobre la estructura espiral de la galaxia de Andrómeda. Encontraron que los brazos espirales de esa galaxia estaban claramente delineados por la distribución que en ella tenían las nebulosas gaseosas en emisión y las estrellas azules del tipo O y B. Así, a partir de los años cincuenta hubo un esfuerzo muy importante para estudiar la ubicación de esos objetos en nuestra propia galaxia. 

TRAZANDO LA ESTRUCTURA DE NUESTRA GALAXIA 

Robert Julius Trumpler (1886-1956) atacó este problema recolectando toda la información disponible sobre los cúmulos galácticos. Estos son agregados estelares con forma irregular, constituidos por algunas decenas o cientos de estrellas muy luminosas de claro color azul, frecuentemente rodeados por grandes cantidades de gas y polvo. De ese estudio emergió una bien definida distribución espacial de los cúmulos galácticos, en donde se vio que se hallaban distribuidos a lo largo del plano ocupado por la Vía Láctea o muy cerca de él. Además, se determinó que las estrellas más brillantes que los formaban son lo que ahora se conoce como gigantes azules de alta temperatura. Estos objetos reciben ese nombre por tener dicho color, así como dimensiones y temperaturas considerablemente mayores que las del Sol. De las características físicas de estos astros se ha determinado que este tipo de estrellas (tipo O y B) son objetos muy jóvenes, ya que sus edades están comprendidas entre unos cuantos miles y algunos millones de años
Los datos sobre la distribución espacial de los cúmulos galácticos vino a complementar la información que ya se tenía sobre la estructura de nuestro sistema estelar, mostrando que el plano que los contiene, además de coincidir con la Vía Láctea, se localiza en el ecuador determinado por la distribución esférica de los cúmulos globulares estudiados por Shapley, y que ambas distribuciones tienen el mismo centro. 

Durante los años treinta, astrónomos como Bertil Lindblad (1895-1965) y Jan Hendrik Oort (1900-1992), analizaron los datos observacionales entonces disponibles y concluyeron que la Vía Láctea era un sistema aplanado. El importante problema de saber si la Galaxia era morfológicamente similar a las galaxias espirales que se observaban fue resuelto por Oort en 1927 cuando aportó datos observacionales convincentes sobre el comportamiento dinámico de las estrellas contenidas en ese sistema. Pensó que si el Sol y las estrellas de su vecindad estaban lejos del centro galáctico, como había señalado Shapley, entonces debería ser evidente su rotación en torno a ese punto, pues todas ellas debían mostrar el mismo comportamiento que tienen los planetas que giran alrededor del Sol. Lo mismo debería ocurrir con las estrellas que giran próximas al núcleo galáctico, tendrían que hacerlo más rápidamente que las que están a distancias mayores. A este fenómeno se le conoce como rotación diferencial. 

Para demostrar este hecho Oort aplicó el efecto Doppler para determinar las velocidades radiales de las estrellas de la Vía Láctea. Esta investigación fue de enorme trascendencia pues demostró que nuestra galaxia es en realidad del tipo espiral. Estos trabajos fueron la base de un amplio grupo de estudios tendientes a establecer la cinemática y la dinámica de nuestro sistema estelar. 

Como consecuencia de una línea de investigación diferente que intentaba entender mejor las características de las galaxias espirales, Hubble encontró que a lo largo de los brazos de las más cercanas (en las cuales se ve con más detalle su estructura) es donde se localizan las nebulosas gaseosas y los cúmulos galácticos, resultado que Baade y Mayall confirmaron plenamente para el caso de la galaxia espiral M 31. Por otra parte, según los detallados estudios de esa misma galaxia localizada en la constelación de Andrómeda que Baade había realizado en 1942, su brillante núcleo estaba formado por un sinnúmero de estrellas individuales de color rojo, que por sus características han sido llamadas gigantes rojas. 
Toda esa información sirvió para que Baade concluyera que el núcleo de la galaxia de Andrómeda, al igual que sus regiones entre los brazos se hallan poblados por estrellas que no son iguales a las que hay en los brazos, de esa misma galaxia. Así surgió el concepto de poblaciones estelares distintas y diferenciadas por su localización dentro de las galaxias. Al grupo de las estrellas azules ubicadas a lo largo de los brazos espirales, Baade las llamó de Población I, mientras que a las estrellas rojas, como las situadas en el núcleo galáctico, las consideró la Población II. 

Esta clasificación de las estrellas de una galaxia en poblaciones bien diferenciadas espacialmente, aunque simple en principio, ha sido de gran utilidad, sobre todo después de que se han establecido las características generales del proceso de evolución estelar. Y es que se ha encontrado que las estrellas de Población I son estrellas de reciente formación, asociadas todavía con el gas y el polvo cósmico que les dieron origen, como es el caso de las gigantes azules ya mencionadas. Las de Población II son estrellas que se encuentran en etapas avanzadas de su evolución, razón por la que son consideradas como estrellas viejas. 

Con esta diferenciación estelar como sustento, muchos astrónomos han realizado diversos estudios tanto teóricos como observacionales con el propósito de establecer en forma definitiva qué poblaciones estelares hay en nuestro sistema estelar, para así determinar el tipo de galaxia que habitamos. 

Las galaxias irregulares tienen estructura amorfa y carecen de núcleo bien definido. Sus masas y dimensiones son menores a las de nuestra galaxia. Se ha comprobado que en ellas ocurre el proceso de formación estelar, ya que son ricas en polvo y gas. Los ejemplos más conocidos de este tipo de objetos son la Nube Mayor y la Nube Menor de Magallanes. Las galaxias espirales normales muestran una clara estructura de disco, sobre la cual se ven bien marcados los brazos espirales que se conectan a un núcleo pequeño pero apreciable. Los brazos se presentan en pares, aunque las fotografías muestran que algunos de ellos se ramifican y dan la impresión de que pudieran ser impares. Un ejemplo típico de esta clase es la galaxia de Andrómeda y M 101. Las espirales con barra son galaxias que además del disco presentan una estructura en forma de barra, la cual se prolonga del núcleo, y es de ahí de donde arrancan los brazos espirales. En estos dos tipos de galaxias también se lleva a cabo el proceso de formación de estrellas en forma activa. Por último, las galaxias elípticas no muestran brazos, no tienen disco y su forma es claramente la de un elipsoide, además, en ellas los procesos de formación de estrellas ya no son importantes. 

Comparando cuidadosamente las propiedades físicas y morfológicas que presentan las poblaciones estelares de diferentes tipos de galaxias, con datos similares obtenidos del estudio de la distribución que tienen las estrellas, las nebulosas y los cúmulos que hay en la nuestra, se han confirmado los resultados de Oort, con la certeza de que la Galaxia es del tipo espiral, aunque no ha sido posible establecer en forma definitiva si es normal o de barra. 

Siguiendo una sugerencia de Baade, William Wilson Morgan (1906-1994) del observatorio de Yerkes y sus alumnos Donald Osterbrock (1924- ) y Stewart Sharpless (1926- ), se dedicaron a estudiar la distribución galáctica que tenían las estrellas del tipo O y B. De estos y otros estudios surgió el concepto de asociación estelar, introducido por el astrónomo armenio Viktor Ambartsumian (1908- ), quien señaló que los grupos de estrellas O y B deberían tener un origen común, Sólo que su densidad no era suficientemente grande para que las fuerzas de gravedad originadas por las masas de esas estrellas las mantuvieran juntas, por lo que eran dispersadas por los efectos de la rotación diferencial de la Galaxia. Ambartsumian consideró que una prueba de la juventud de dichas asociaciones era que no habían tenido tiempo de disgregarse. Calculó que la vida media de un sistema estelar de ese tipo es de alrededor de 30 000 000 de años, edad realmente pequeña a escala cósmica. Pronto se contó con información sobre las asociaciones O y B, ya que Baade publicó un catálogo de este tipo de objetos. Por su parte, Sharpless también dio a conocer un catálogo de regiones HII, muchas asociadas con estrellas O y B. 

EL SOL

Tomado de http://maravillosocosmo.webcindario.com/Sol.html 

INTRODUCCIÓN

Sol, la estrella que, por el efecto gravitacional de su masa, domina el sistema planetario que incluye a la Tierra. Mediante la radiación de su energía electromagnética, aporta directa o indirectamente toda la energía que mantiene la vida en la Tierra, porque todo el alimento y el combustible procede en última instancia de las plantas que utilizan la energía de la luz del Sol. 

A causa de su proximidad a la Tierra y como es una estrella típica, el Sol es un recurso extraordinario para el estudio de los fenómenos estelares. No se ha estudiado ninguna otra estrella con tanto detalle. La estrella más cercana al Sol está a 4,3 años luz (4 × 1013 km); para observar los rasgos de su superficie comparables a los que se pueden ver de forma habitual en el Sol, se necesitaría un telescopio de casi 30 km de diámetro. Además, un telescopio así tendría que ser colocado en el espacio para evitar distorsiones causadas por la atmósfera de la Tierra.

HISTORIA DE LA OBSERVACIÓN CIENTÍFICA

Durante la mayor parte del tiempo que los seres humanos han estado sobre la Tierra, el Sol ha sido considerado un objeto de especial importancia. Muchas culturas antiguas adoraron al Sol y muchas más reconocieron su importancia en el ciclo de la vida. Aparte de su relevancia posicional para señalar, por ejemplo, solsticios, equinoccios y eclipses, el estudio cuantitativo del Sol data del descubrimiento de las manchas solares; el estudio de sus propiedades físicas no comenzó hasta mucho más tarde.


Los astrónomos chinos observaron manchas solares a simple vista ya en el año 200 a.C. Pero en 1611, Galileo utilizó el telescopio, recién inventado, para observarlas de modo sistemático. El descubrimiento de Galileo significó el comienzo de una nueva aproximación al estudio del Sol, que pasó a ser considerado un cuerpo dinámico, en evolución, y sus propiedades y variaciones pudieron ser, por tanto, comprendidas científicamente.


COMPOSICIÓN Y ESTRUCTURA

La cantidad total de energía emitida por el Sol en forma de radiación es bastante constante, y no varía más que unas pocas décimas de un 1% en varios días. Esta energía se genera en las profundidades del Sol. Al igual que la mayoría de las estrellas, el Sol se compone sobre todo de hidrógeno (71%); también contiene helio (27%) y otros elementos más pesados (2%). Cerca del centro del Sol, la temperatura es de casi 16.000.000 K y la densidad es 150 veces la del agua. Bajo estas condiciones, los núcleos de los átomos de hidrógeno individuales actúan entre sí, experimentando la fusión nuclear. El resultado neto de estos procesos es que cuatro núcleos de hidrógeno se combinan para formar un núcleo de helio, y la energía surge en forma de radiaciones gamma. Una enorme cantidad de núcleos reacciona cada segundo, generando una energía equivalente a la que se produciría por la explosión de 100.000 millones de bombas de hidrógeno de un megatón por segundo. La 'combustión' nuclear del hidrógeno en el centro del Sol se extiende a un 25% del radio solar.

La energía producida de esta forma es transportada a la mayor parte de la superficie solar por radiación. Sin embargo, más cerca de la superficie, en la zona de convección que ocupa el último tercio del radio solar, la energía es transportada por la mezcla turbulenta de gases. La fotosfera es la superficie superior de la zona de convección. Se pueden ver pruebas de la turbulencia en la zona de convección observando la fotosfera y la atmósfera situada encima de ella.

Manchas solares: George Ellery Hale descubrió en 1908 que las manchas solares (áreas más frías de la fotosfera) presentan campos magnéticos fuertes. Una mancha solar común tiene una densidad de flujo magnético de 0,25 teslas. En comparación, el campo magnético de la Tierra tiene una densidad de flujo de menos de 0,0001 teslas. Las manchas solares se suelen dar en parejas, con las dos manchas con campos magnéticos que señalan sentidos opuestos. El ciclo de las manchas solares, en el que la cantidad de manchas solares varía de menos a más y vuelve a disminuir al cabo de unos 11 años, se conoce por lo menos desde principios del siglo XVIII. Sin embargo, el complejo modelo magnético asociado con el ciclo solar sólo se comprobó tras el descubrimiento del campo magnético del Sol.

Como cada mancha solar dura como mucho unos pocos meses, el ciclo solar de 22 años refleja los procesos asentados y de larga duración en el Sol y no las propiedades de las manchas solares individuales. El Sol gira una vez cada 27 días cerca del ecuador, pero una vez cada 31 días más cerca de los polos.

Campo magnético: Gran parte del campo magnético está fuera de las manchas solares. La ausencia de penetración del campo magnético del Sol añade complejidad, diversidad y belleza a la atmósfera exterior del Sol. Por ejemplo, la turbulencia a mayor escala en la zona de convección empuja gran parte del campo magnético por encima de la fotosfera hacia los extremos de las células de supergranulación. La radiación de la capa que está exactamente encima de la fotosfera, llamada cromosfera, sigue este modelo con claridad. 


Entre los fenómenos que acompañan a las erupciones solares están los reajustes del campo magnético, intensos rayos X, ondas de radio y la eyección de partículas muy energéticas que a veces llegan a la Tierra, alterando las comunicaciones de radio y produciendo fenómenos conocidos como auroras.


La corona: La atmósfera solar exterior que se extiende varios radios solares desde el disco del Sol es la corona. Todos los detalles estructurales de la corona se deben al campo magnético. La mayor parte de la corona se compone de grandes arcos de gas caliente: arcos más pequeños dentro de las regiones activas y arcos mayores entre ellas. Las formas arqueadas y a veces rizadas se deben al campo magnético.


En los años cuarenta se descubrió que la corona es mucho más cálida que la fotosfera. La fotosfera del Sol, o superficie visible, tiene una temperatura de casi 6.000 K. La cromosfera, que se extiende varios miles de kilómetros por encima de la fotosfera, tiene una temperatura cercana a los 30.000 K. Pero la corona, que se extiende desde justo encima de la cromosfera hasta el límite con el espacio interplanetario, tiene una temperatura de 1.000.000 K. Para mantener esta temperatura, la corona necesita un suministro de energía.


La búsqueda del mecanismo por el cual la energía llega a la corona es uno de los problemas clásicos de la astrofísica. Todavía está sin resolver, aunque se han propuesto muchas explicaciones. 

Viento solar: En uno o dos radios solares desde la superficie del Sol, el campo magnético de la corona tiene la fuerza suficiente para retener el material gaseoso y caliente de la corona en grandes circuitos. Cuanto más lejos está del Sol, el campo magnético es más débil y el gas de la corona puede arrojar literalmente el campo magnético al espacio exterior. Cuando sucede esto, la materia recorre grandes distancias a lo largo del campo magnético. 


El flujo constante del material arrojado desde la corona es conocido como viento solar y suele llegar de las regiones denominadas agujeros de la corona. Allí, el gas es más frío y menos denso que en el resto de la corona, produciendo una menor radiación. El viento solar de los grandes agujeros de la corona (que puede durar varios meses) es muy fuerte. Debido a la rotación solar, estas regiones de fuerte viento solar, conocidas como corrientes de viento solar a gran velocidad, suelen repetirse cada 27 días vistas desde la Tierra. El viento solar provoca alteraciones que se pueden detectar desde el campo magnético de la Tierra.

METEOROLOGIA PARA ASTRONOMOS

Cómo interpretar el tiempo atmosférico.

Por Edgar M. Armada.

Sociedad Astronómica del Planetario Alfa

Monterrey, México

Las condiciones del cielo son muy importantes para las actividades astronómicas. Si deseamos planear nuestras observaciones, especialmente si deseamos salir a un sitio lejano con el propósito de tener un cielo mas obscuro, será útil contar con un pronóstico del tiempo confiable.

Desafortunadamente los  meteorólogos preparan pronósticos de las condiciones que mas afectan a las actividades mas comunes, entre las que no se encuentra la astronomía. Muchas veces, cuando se pronostica un cielo despejado, las condiciones no serán las óptimas para la observación, aunque si se contará con luz y Sol para otras actividades mas comunes.

Otro problema es que muchas veces no podemos encontrar pronósticos del tiempo confiables para nuestros sitios de observación preferidos, los cuales pueden encontrarse lejos de ciudades o poblados. Este problema se complica por el hecho de que muchas localidades tienen un clima que es fuertemente afectado por condiciones y topografía locales, de modo que un pronóstico para una ciudad cercana no nos será de demasiada utilidad.

El principal obstáculo para la observación astronómica son las nubes. Estas se forman:

Nubes de buen tiempo. Formadas por convección. Si crecen demasiado se convierten en:

Nubes de tormenta. Cuando hay aire húmedo, mucho calor y aire frío en la alta atmósfera. Producidas también por frentes fríos.

Stratus; nublados extensos. Generalmente asociadas con sistemas de mal tiempo, o por enfriamiento y condensación. Cuando ocurren a nivel de tierra: niebla.

Cirrus: Nubes de aspecto de fibras de algodón. Generalmente cielo claro, pero pueden salir en fotografías aunque sean invisibles al ojo.

Fotos de Satélite: Si sabemos que tipo de imagen tenemos, podremos interpretarla:

Luz Visible: Pueden considerarse como fotos de las nubes tomadas con película normal en blanco y negro. Parecidas a la vista humana. Cuentan con la más alta resolución de imágenes satelitales, y nos da información de interés para astronomía. No funcionan de noche. Podemos ver niebla y detectar el tipo de nubes.

Infrarrojo: Nos permite saber la temperatura de las nubes y el suelo, y nos permite identificar zonas de tormentas. La luz utilizada no es absorbida por el aire. Se puede colorear por computadora para corresponder a la temperatura.

Vapor de Agua: Detecta el vapor de agua contenido en la atmósfera. Muchos procesos del clima producen movimientos verticales de aire que humidifican la atmósfera, humedad que es detectada en estas imágenes. En animación, nos dan una muy buena idea del movimiento de masas de aire. Permiten identificar zonas de aire seco, buenas para observación.

Los frentes fríos pueden traer Cielo claro, pero la atmósfera estará poco estable después de su paso. Un frente estacionario significa mal tiempo, lo mismo que las zonas de baja presión. Los frentes fríos pueden favorecer la formación de niebla de valle, que puede durar por una semana o más. Una zona de alta presión en general traerá cielos claros, si otros factores no intervienen.

Las zonas de vientos cruzados entre diferentes capas de la atmósfera pueden traer atmósfera poco estable, especialmente para planetas y la Luna.

Los mapas de humedad relativa y punto de rocío nos ayudan a predecir la posibilidad de condensación. Los radares meteorológicos nos indican áreas de precipitación. La información climática disponible en bibliotecas y agencias geográficas de gobiernos estatales y federal nos ayudan a seleccionar los mejores sitios para la observación.

Las masas de aire en colisión, o las zonas adyacentes de vientos en direcciones distintas producen malas condiciones de observación.

Aun cuando esté despejado, después de la puesta de sol puede no ser buen momento para observar si la superficie esta muy caliente.

En zonas con superficies moderadoras, como el mar o bosques, después de la puesta de sol puede ser muy buen momento.

¡Los factores geográficos son críticos! La mejor manera de aprender a predecir el tiempo es la observación para comprender como los factores que hemos discutido actúan sobre el clima local.

Si la humedad es alta, el día ha sido caluroso y las “nubes de buen tiempo” alcanzan tamaño respetable, lo mas probable es que haya tormentas eléctricas. Estas son localizadas y pueden disiparse rápidamente o durar varias horas.

Las tormentas eléctricas requieren aire frío a altitud para formarse.

Una práctica interesante es llevar una bitácora registrando las condiciones de visibilidad y estabilidad, para ver que patrones meteorológicos intervienen.

Sitios web de meteorología: Esta es una selección de los mejores sitios de astronomía que he encontrado; de ninguna manera es una lista completa. Lo mejor es probarlos todos, probar otros mas, y seleccionar los que en base a la experiencia produzcan mejores resultados para nuestros sitios habituales de observación.

SITIOS DE INTERÉS GENERAL:

http://wwwa.accuweather.com/
http://smn.cna.gob.mx/ Comisión Nacional del Agua.

http://www.nhc.noaa.gov/index.shtml Centro Nacional de Huracanes.

http://www.nhc.noaa.gov/satellite.shtml Sitio de enlaces a imágenes de satélite, mantenido por el centro nacional de huracanes.

http://smn.cna.gob.mx/radares/radares.html
http://orbit-net.nesdis.noaa.gov/arad/fpdt/index.html Sitio de imágenes de Satélite.

http://www.hpc.ncep.noaa.gov/ Centro de Predicción Hidrometeorológica de Estados Unidos.

http://www.usatoday.com/weather/wfront.htm Mucha información para más.

http://cirrus.sprl.umich.edu/wxnet/ Universidad de Michigan.

SITIOS DE INTERÉS PARA EL NORTE DE MÉXICO:

http://www.cmc.ec.gc.ca/cmc/htmls/mainpage.html
http://www.wunderground.com/ Contiene también algunos pocos mapas que son útiles en todo México.

http://www.noaa.gov/ National Oceanic and Atmospheric Administration, de Estados Unidos.
LA ASTRONOMIA Y EL CALENDARIO AZTECA

Tomado de http://www.tribulatina.com/espa%C3%B1ol/1general/temas-generales/pueblos/aztecas6.htm 

La historia de los mexicas, aztecas o tenochca todavía se encuentra plagada de dudas y problemas que, al igual que la de otros pueblos antiguos, hace pensar en muchas ocasiones que nos hallamos ante un mito, que se trata verdaderamente de una historia mítica. La misma fecha de la fundación de la ciudad de Tenochtitlan -1325, según la opinión más generalizada; 1345 para W. Jiménez Moreno, y 1370 para Paul Kirchhoff-, cuánto más otros acontecimientos ligados a los más remotos orígenes de la tribu azteca. A ello contribuye poderosamente el método de contar el tiempo y el más complejo problema de los diversos sistemas cronológicos locales, así como el no menos importante de la ocultación de los humildes orígenes de la tribu que hicieron los mismos mexicas cuando, ya en la cumbre del poder, reescribieron también su propia historia.

La Astronomía 

En la base de cualquier sistema calendárico, también en la base del sistema calendárico mesoamericano y, más concretamente, en el azteca, se halla la observación astronómica. No es extraño, pues, que para elaborar un calendario tan complejo haya existido una muy amplia y muy perfecta observación astronómica. 
Aunque para otras culturas del área mesoamericana tenemos datos concretos acerca de la existencia de verdaderos observatorios construidos expresamente con ese fin, como El Caracol, de Chichén Itzá, entre los mayas, o los edificios J y P de Monte Albán entre los zapotecos (véase el apartado "Arquitectura" en la entrada Cultura zapoteca), en relación con los aztecas sólo podemos apuntar el hecho de que hacían observaciones astronómicas de manera directa, según reflejan un dibujo del Códice Mendocino y numerosas pero breves anotaciones en los cronistas que apuntan al hecho de que tales observaciones se hacían especialmente durante la noche, hasta el punto de que el propio tlatoani tenía el deber de levantarse a media noche para observar el firmamento. Es posible que en esas observaciones se ayudaran de instrumentos muy sencillos, como una especie de ballestillas que aparecen en ciertos edificios -¿observatorios?- representados en los códices mixtecos. 


Tales observaciones estaban encaminadas, naturalmente, a fijar con precisión el curso celeste del Sol y la Luna, pero también de otros astros y estrellas diversas. También los aztecas agrupaban a las estrellas en verdaderas constelaciones. Así, interpretaban los astros alrededor del polo celeste como una cabeza de mono; la constelación Xonecuilli o pierna torcida, que se representaba como una S con adorno de ojos o estrellas, tal como aparece en la Xiuhcoatl o Serpiente de turquesa; tianquiztli, las Cabrillas o Pléyades, que tanta importancia tenían en la ceremonia del Fuego Nuevo; mamalhuaztli, los Astillejos o cinturón y espada de Orión; Citlalcolotl, o Escorpión; Colotlixayatl o Rostro de escorpión; y citlaltlachtli o juego de pelota de las estrellas, y otros cuerpos celestes identificados como distintas constelaciones 


Uno de los aportes más significativos de la moderna arqueoastronomía reside en los sistemáticos estudios sobre la orientación de edificios antiguos. "El interés del estudio de las orientaciones de sitios arqueológicos consiste precisamente en el hecho de que constituyen un principio calendárico diferente al representado en las estelas y los códices. Se trata, ciertamente, de un principio ajeno al pensamiento occidental. La escritura con la cual se escribe es, en este caso, la arquitectura y la coordinación de ésta con el ambiente natural. Un sistema de códigos se plasma en el paisaje. Edificios aislados, conjuntos de edificios y planos de asentamientos de sitios enteros, muestran ciertas orientaciones particulares; en muchos casos estos sitios están coordinados con puntos específicos del paisaje, con cerros y otros elementos naturales, o también con marcadores artificiales en forma de símbolos o de edificios construidos en estos lugares"

El Calendario 

Una de las características más importantes de la civilización de Mesoamérica es la del uso de un complejo sistema calendárico que sitúa a estos pueblos en una de las posiciones más avanzadas dentro del conjunto de las civilizaciones antiguas. La cultura azteca, una más dentro de ese conjunto, también disfrutaba de ese logro intelectual. 


El calendario mexica consta de dos ciclos o cuentas diferentes: en primer lugar, el ciclo de 260 días o tonalpohualli, la cuenta de los días; y, en segundo lugar, el año de 365 días o xiuhpohualli, la cuenta de los años. La combinación de ambos ciclos o sistemas daba como resultado un periodo de 52 años que se nombraba xiuhmolpilli, o atadura de años, representado por un haz de cañas. Aún existía un periodo de tiempo más largo en la cronología azteca: el cehuehuetiliztli, o ´una vejez´, periodo de 104 años solares, que era el resultado de la combinación del año solar y el año venusino. Ambas cuentas venían a coincidir precisamente cada 104 años, o sea cada dos ataduras o siglos aztecas. 


La importancia de la cuenta del tiempo en Mesoamérica en general y entre los aztecas en particular es uno de los rasgos más característicos y distintivos de esa civilización: el tiempo de las cosechas y los trabajos agrícolas, de los cambios de cargos, de las ceremonias y rituales principales, el destino de los hombres y mujeres, la bondad o maldad de los días para hacer multitud de actividades individuales o colectivas... todo, en definitiva, estaba o debía estar fijado dentro de un tiempo determinado: "había un tiempo para cada cosa y todo se debía hacer a su tiempo".

PLANETRONIX

Por Saul Grijalva y Antonio Sánchez Ibarra

La idea de construir un planetario casero, resultó en la participación de un proyecto para la construcción de una red planetarios para el estado de Sonora conducido por el Area de Astronomía de la Universidad de Sonora.  Mi planetario es del tipo "pin-hole" o cámara oscura en donde se han colocado cerca de 3,000 estrellas hasta la magnitud 5.4, varios objetos brillantes del catálogo Messier, la Vía Láctea, El Sol, la Luna y 5 planetas y 2 cometas en 2 posiciones diferentes en las inmediaciones de la eclíptica además de un proyector de coordenadas celestes y uno de constelaciones. 
Características:
*Proyector de estrellas basado en el principio estenopeico en forma de dodecaedro.
*Campo de estrellas generado por computadora.
*Estrellas hasta la Magnitud 5.4.
*Proyección realista de la Vía Láctea integrado al proyector de estrellas. 
*10 Objetos Messier.
*Gran y pequeña Nubes de Magallanes.
*Ajuste de latitud.
*Movimiento diurno de velocidad variable.
*Microbulbo de halógeno para imágenes brillantes.
*Proyector de planetas independiente al de las estrellas.
*Mascarillas de planetas y fases de la Luna

*-*-*

El Programa "Constelación" surgió como idea en diciembre de 2001 y fue presentado en rueda de prensa el 7 de enero del 2002. Su objetivo es muy claro: ante la extraordinaria oportunidad de haber logrado disminuir el costo global de un Planetario, el Área de Astronomía se dio a la tares de promover la posibilidad de que esta infraestructura de gran impacto cultural y educativo, fuera realizada a través de individuos, organizaciones, gobierno, instituciones educativas o iniciativa privada. 

Ello nos llevó en principio, los dos primeros meses, a viajar por todo el Estado de Sonora para conversar con los Presidentes Municipales de las principales ciudades de la Entidad y hacerles ver la importancia de que sus comunidades contaran con un Planetario-Centro de Ciencias.

En una segunda rueda de prensa el 7 de marzo, justo a dos meses de la primera, dimos a conocer el entusiasmo y propósito inicial de 11 alcaldes en construir el Planetario. Posteriormente, a finales de abril, presentamos el Programa en la Reunión Nacional de Divulgación de la Ciencia y la Técnica celebrada en la Cd. de México y organizada por la SOMEDICYT. Tal presentación y la difusión del proyecto en la prensa nacional, ha permitido que de once ciudades en el país se comuniquen grupos, individuos e instituciones educativas interesadas en la construcción de un Planetario.

El papel que juega el Área de Astronomía del DIF-US en esta promoción, es fundamentalmente el interés de que tal recurso exista para beneficio cultural y educativo de las comunidades. Con tal propósito también, el Área no abandona a los planetarios una vez construidos, sino que esta creando toda una estrategia de apoyo en asesoría, capacitación y producción de programas educativos para que esta infraestructura, con el tiempo, no quede en el abandono.

EL GRAN IMPACTO EN MEXICO

Y la extinción de los Dinosaurios-

Por Edgar M. Armada.

Sociedad Astronómica del Planetario Alfa

Monterrey, México

Muchas teorías han sido propuestas para explicar la desaparición de los dinosaurios, que hace 65 millones de años, dejaron de caminar sobre la Tierra. Desde la aparición de plantas con flores, hasta cambios climáticos y cataclismos cósmicos han sido propuestos, con mayor o menor evidencia, sin que por mucho tiempo se encontrara evidencia convincente que permitiera solucionar el enigma.

Finalmente los doctores Luis y Walter Álvarez propusieron la teoría de que el causante de la extinción fue el impacto de un asteroide contra la Tierra, como lo sugería la capa de iridio encontrada en depósitos de la época correcta por toda la Tierra. Solo quedaba por averiguar el sitio del impacto.

Varios sitios han sido propuestos, sobre todo en la zona del Caribe, donde hay una gran abundancia de tectitas probablemente originadas por el evento. Aunque existen muchos cráteres de impacto reconocidos sobre la Tierra, ninguno tiene la edad correcta, y la mayoría han casi desaparecido por el efecto de la erosión.

Midiendo variaciones en los campos magnéticos y gravitacionales de la Tierra, Glen Penfield, que trabajaba en un proyecto para PEMEX, obtuvo evidencia de la presencia de un cráter sepultado bajo el sedimento, an la parte norte de lo que ahora es la península de Yucatán. El Dr. Penfield y otros científicos finalmente lograron obtener muestras de rocas consistentes con el impacto de un asteroide o meteorito de grandes proporciones., en la época correcta. Adicionalmente, en varias partes de la costa del Golfo existen depósitos de sedimento creados por las Tsunamis causadas por el evento.

En la actualidad existen proyectos en marcha que tienen por objeto identificar oportunamente asteroides potencialmente peligrosos para la vida en la Tierra, con el propósito de tomar acciones para protegerla. Astrónomos profesionales y aficionados colaboran estrechamente para aumentar nuestros conocimientos sobre asteroides y cometas. 

LOS METEORITOS

Por Sociedad Meteorítica Argentina

Tomado de http://webs.uolsinectis.com.ar/oaturone/ 


Antes de los alunizajes de la astronave Apolo, los meteoritos fueron la única fuente de materiales extra-terrestres disponible para estudiar en laboratorio. En sus características fundamentales los meteoritos presentan materiales formados en una región del Sistema Solar muy lejos de la Tierra. Con el uso del método de fechar este material por su radioactividad, los científicos han establecido que los meteoritos están compuestos del material más antiguo conocido en nuestros Sistema Solar. Son como viajeros del espacio y del tiempo que revelan mucho sobre las condiciones que existieron cuando el Sistema Solar se formó. 
La composición de un grupo, el de condritas carbonosas, es de esencial interés porque contiene ricos compuestos de carbón. Se puede especular que este tipo de meteorito pudo haber sido la “semilla” que produjo el desarrollo de la vida sobre la Tierra. Es razonable suponer que tal vez el estudio de meteoritos nos pueda dirigir en el futuro hacia un mayor entendimiento de la formación de la Tierra, revelando los secretos de la vida misma. 


METEORITOS 
La mayoría de la gente ya conoce el término “estrella fugaz”, pero ¿cuántos realmente conocen su significado?. En realidad no se trata de una estrella cayendo del cielo, sino de un pequeños pedazo de materia sólida llamado meteoroide que está chocando con la Tierra. Cuando el meteoroide hace contacto con la Tierra, o entra en su atmósfera, la fricción generada por su velocidad hace calentar la superficie del objeto, produciendo un rayo de luz que ilumina su tránsito a la Tierra, y esto es lo que llamamos meteoro. Si el objeto sobrevive su terrible viaje a la Tierra a través de la atmósfera, cuando choca con la Tierra lo llamamos meteorito. En algunas ocasiones se observa un meteorito extremadamente brillante al que denominamos bólido. Es entre los bólidos que se encuentran la mayoría de los meteoritos de tamaño recobrable. 
La aparición de un meteorito es un hecho totalmente impredecible. Las lluvias de meteoros son fenómenos anuales conocidos y esperados pero nunca se ha producido un registro de caída de meteoritos. Cuando un gran bólido es observado, la recuperación de meteoritos casi siempre depende de la observación de personas que han estado presentes por casualidad, o acaso de individuos que presencian el impacto de un meteorito sobre el techo de su casa o su caída en el corral, de pura suerte. Los meteoritos recobrados de esta manera se denominan “caídas”, señalando que el meteorito fue observado al caer. No todos los especímenes son recobrados de esta manera. La mayoría de los meteoritos son “encuentros”, y son aquellos que no han sido observados al caer. Los hallazgos por lo general son reportados por personas que han recogido una roca de aspecto raro que más tarde se identifica como meteorito.


CLASIFICACION 
Los meteoritos se clasifican en tres grandes grupos: Metálicos, pétreos y pétreos-metálicos, dependiendo de la cantidad de silicato que se encuentran en sus composiciones. Mineralógicamente, los meteoritos constan de variadas aleaciones de hierro-níquel, silicatos, sulfuros y otras fases menores. Las subdivisiones y menores clasificaciones reflejan la composición específica y rasgos estructurales de un espécimen dado. Es la presencia de hierro-níquel y hierro-sulfuro como la troilita (FeS), en lugar de la pirita (FeS2) común, que en la mayoría de los casos marca la diferencia de los meteoritos de la rocas terrestres. 
Metálicos: los meteoritos de hierro se caracterizan por la presencia de dos aleaciones de hierro-níquel: la kamacita (6-7% Ni) y la taenita (30-50% Ni) combinadas con menores cantidades de fases no metálicas. Dependiendo del porcentaje de hierro y níquel, los metálicos están subdivididos en tres grupos que son: hexaedritas, octaedritas y ataxitas. Las hexaedritas están representadas por una composición de 4 a 6% de Ni que actúa como kamacita. Las octaedritas, que son los tipos más comunes, reflejan crecientes cantidades de níquel y contienen la taenita. Ambas, kamacita y taenita, aparecen en las octahedritas, y juntas forman un patrón geométrico de cristales entrelazados que se llama “La estructura de Widmanstätten”. El tercer grupo que componen las ataxitas, tienen un 12% de Ni en exceso. La taenita y un mineral integrado de kamacita y taenita juntas forman el mineral denominado plesita, son las fases principales. 
Pétreo-Metálicos: Se dividen en dos grandes grupos: las pallasitas y las mesosideritas. Las pallasitas se caracterizan por tener cristales de olivina rodeados por una estructura de hierro-níquel, la cual forma una continua red alrededor del silicato. Las mesosideritas, por otra parte, consisten principalmente en plagioclasa y silicatos de piroxeno en forma de agregados heterogéneos intermezclados con la aleación de metal. Aparentemente no hay separación entre el silicato y las fases de aleación de metal como se observan en las palasitas. 


Pétreos: De los tres grupos, los meteoritos pétreos son los más abundantes, y se asemejan más a las piedras terrestres en su composición. La mayoría de estos meteoritos están compuestos de silicatos: olivina , piroxeno y las plagioclasas feldespatos. Además de ser el tipo más abundante, los meteoritos de piedra tienen la mayor variación en su composición, color y estructura. Un rasgo estructural muy particular llamado cóndrulo diferencia a los dos subgrupos principales: la condritas, que tienen cóndrulos, y las acondritas, que no contienen dicha estructura. 


Las condritas son consideradas como las más interesantes de todos los meteoritos. Son los únicos que contienen cóndrulos, y son menos diferenciados que los demás. Los cóndrulos son pequeñas inclusiones de silicatos casi esféricos, que por su naturaleza sugieren haber sido formados bajo condiciones de derretimiento o recalentamiento. Un grupo particular de condritas, las condritsa carbonossa, se consideran como las más primitivas del grupo. Se supone que las condritas carbonosas son los objetos que mejor representan la materia primordial del Sistema Solar. Químicamente, están caracterizadas por una cantidad considerable de H2O así como de minerales silicatados hidratados, y de carbono, encontrados en un compuesto orgánico complejo. Sin embargo, los compuestos de carbono no indican necesariamente “materia biológica”, sino que se parecen mucho a las moléculas orgánicas que componen los elementos de la vida. 


Las acondritas son variedades de piedras meteoríticas que no contienen cóndrulos, y pertenecen a un grupo relativamente menor. Por su estructura tienen la apariencia de cuerpos altamente diferenciados con poco hierro metálico presente. Se ha sugerido que estas acondritas se originaron en el derretimiento del algún meteorito original cuyo material después se recristalizó. En comparación con al variedad de condritas comunes, la granulación de las acondritas es más gruesa. Tanto la mineralogía como la granulometría de las acondritas se parecen mucho a las rocas basálticas y ultrabásicas que se encuentra en la corteza terrestre. 

RECONOCIMIENTO 
A qué se parece un meteorito?. En tamaño los meteorítos pueden variar desde el tamaño de un cuerpo microscópico hasta algunos cuyas dimensiones pasan los 2 metros de diámetro. Por lo regular, lo más notable del meteorito es su peso en comparación con otras rocas de igual tamaño. Los metálicos generalmente pesan tres veces más que las rocas terrestres del  mismo tamaño, y las piedras tienen una densidad de una a una y media más que las rocas terrestres. La superficie del meteorito es más o menos lisa sin rasgos notables, pero a menudo exhibe líneas de derrame, surcos, depresiones superficiales y hoyos profundos. Una característica de la superficie de los hierros es una huella superficial llamada “impresión del pulgar”, porque se parece a las huellas dactilares hechas en arcilla blanda. Recién caídos, los meteoritos pueden tener una costra hecha por fusión, mostrando los efectos de la atmósfera sobre la superficie. En apariencia, la costra es como una ceniza negra, pero con la intemperie cambia a un color pardo herrumbroso y con el tiempo puede desaparecer completamente. 


El reconocimiento de un meteorito en el campo no es fácil a menos que uno esté muy experimentado en el trato de la materia. Si nos presentan una colección de meteoritos, es bastante fácil separar los hierros de la piedras por su peso y apariencia. Cuando el meteorito se encuentra en la tierra con otras rocas, su identificación se hace más difícil. Es una buena recomendación para todos los geólogos, familiarizarse con el aspecto del meteorito antes de buscarlo en el campo. Así, los estudiantes y otros interesados pueden aprender a reconocer un meteorito, y si fuera posible, examinar un espécimen antes de salir a buscarlo. 
En casi todos los casos, la confirmación del meteorito tendrá que ser hecha en un laboratorio. Los estudios que se hacen sin cuidado científico pueden dañar seriamente el espécimen. 

LAS CIUDADES ESPACIALES

Por Juan Polaino

Tomado de http://www.terra.es/personal/jpolaino/espacio/mapa.htm 

Todas las grandes ideas que han hecho progresar a la Humanidad han nacido como las fantasías de algún soñador. Fue Leonardo el primero que intentó un acercamiento técnico al problema del vuelo, y los diseños que realizó se conservan hoy en día como inapreciables tesoros de la historia, la ciencia y el arte. También Cyrano hizo sus pinitos al describir siete formas de viajar a la Luna, y entre algunas tan disparatadas como atrapar una bandada de gansos o capturar el rocío que se evapora por las mañanas nos encontramos con una agradable sorpresa: la primera descripción detallada sobre el funcionamiento de los motores a reacción.

“Se toma un trono de oro porque, como todos saben, sólo el oro tiene la pureza necesaria para ascender a las esferas celestes. A su alrededor atamos varios mosquetes apuntando hacia abajo y procedemos a dispararlos. El retroceso de cada mosquete hace elevarse el trono en el que estamos sentados y, si vamos cargando y disparando los mosquetes con la suficiente rapidez, no dará tiempo a que el trono vuelva a caer a la Tierra.”

Julio Verne logró transmitir a sus lectores el hecho de que un viaje a la Luna no era algo completamente imposible y descabellado, sino que había fórmulas físicas y matemáticas que tarde o temprano permitirían al Hombre dar el salto al espacio. 

Quizás la primera referencia a una ciudad espacial se encuentre en 1869 en una novela de Edward Everett Hale, en la que unos trabajadores están ultimando los detalles de una estación orbital antes del lanzamiento cuando un accidente los lanza al espacio antes de que hayan tenido ocasión de salir. Obligados a permanecer allí durante varios meses, tienen que sobrevivir por sus propios medios hasta su rescate, y lo hacen tan bien que cuando por fin vienen a rescatarles deciden que allí se vive mucho mejor de como jamás han vivido en la Tierra. 

Julio Verne en 1878 también incidió en el tema de un asentamiento espacial autosuficiente, pero quien realmente consiguió dar un aspecto más real y científico al tema fue Konstantin Tsiolkovsky que desde 1895 y durante varios años describió satélites de comunicaciones, estaciones orbitales y ciudades en el espacio. La idea fue progresando en la ciencia ficción y conforme pasaban los años cada vez eran más frecuentes las historias sobre estaciones y ciudades espaciales, en algunos casos haciendo las funciones de arcas de Noé para escapar de una Tierra moribunda, en otros como estaciones de tránsito en el camino a otros planetas, en pocos, pero cada vez más, como una ciudad permanente con sus satisfechos habitantes sin ningún deseo de volver a la Tierra (a no ser por turismo, claro). 

A principios de los años cincuenta Arthur C. Clark escribió una novela titulada "Islas en el Cielo" y menos de cinco años más tarde Darrel Romick describió una ciudad espacial cilíndrica de un kilómetro de largo por quinientos metros de diámetro habitada por veinte mil personas.

Al mismo tiempo que los escritores de ciencia-ficción, también los científicos "serios" se tomaban cada vez más en serio la idea. Hermann Oberth enumeró en 1923 algunos de los posibles beneficios que podría aportar a la Humanidad la colonización del espacio. En 1929 se describió la primera estación espacial con forma de rueda y J.D.Bernal diseñó un mundo autosuficiente construido en el interior de una esfera en rotación. 

Wernher Von Braun, Carl Sagan, Freeman Dyson y otros muchos científicos no tan conocidos pero igual de reconocidos, aportaron en alguna otra ocasión ideas sobre estaciones orbitales y ciudades espaciales haciendo que el concepto fuera cada vez menos increíble

Para que una ciudad espacial tenga una zona habitable donde las personas puedan vivir de manera normal, necesitamos que la ciudad esté rotando. La fuerza centrífuga resultante simulará una fuerza gravitatoria que evitará los perjuicios de la ingravidez en el organismo.

Las formas que puede adoptar una ciudad espacial pueden ser muchas, como ejemplo vamos a describir algunas posibles:

Torre centrífuga


Una torre de bastante longitud en cuyos extremos se colocan sendos módulos de igual masa. Estos módulos podrían tener el tamaño de edificios de varias plantas. Al girar la estación alrededor de un eje situado en el centro de la torre, la aceleración angular en los extremos permitiría una vida normal. La comunicación entre los dos módulos opuestos será mediante escaleras o ascensores que recorren el interior de la torre.
Este tipo de construcción es el más económico, fácil y rápido de construir para una población de hasta unos pocos miles de habitantes, pero tiene la desventaja de que las condiciones de vida en su interior serían las de un bloque de apartamentos o un hotel. De lujo, sí, pero un hotel sin paisajes ni extensas zonas verdes.

Anillo


Un anillo girando alrededor de su eje. Dos o más torres comunican el anillo con su centro, donde se emplazarán las partes de la estación que requieran ingravidez. Esta es la forma de la estación orbital que aparece en la película "2001, una Odisea Espacial". Su construcción será un poco más compleja que una Torre Centrífuga, pero no mucho más, y tiene la ventaja de que en ella sí tendremos la posibilidad de instalar grandes, hasta cierto punto, extensiones de zonas verdes.

Esfera


Una esfera girando alrededor de su eje. Las viviendas se situarían cerca del ecuador. Este es el diseño de Isla Uno. Su forma proporciona el mayor volumen posible con la mínima cantidad de masa de construcción, aunque tiene la desventaja de que sólo una estrecha franja de terreno a ambos lados del ecuador tendrá el terreno más o menos horizontal. El resto conformará una ladera cada vez más empinada en la que la fuerza de pseudogravedad disminuye conforme ascendemos.

Cilindro


Una superficie cilíndrica girando alrededor de su eje. En un tamaño pequeño, menos de quinientos metros de radio, sería la mejor opción para construir granjas y campos de cultivo. En radios mayores podría usarse para construir las mayores ciudades en el espacio, con capacidad para cientos de miles y hasta millones de habitantes. Es la forma que proporciona mayor cantidad de superficie habitable para una masa determinada.
En todos estos modelos existen dos partes claramente diferenciadas: La ciudad o zona habitable y el resto de la estación, fábricas, laboratorios, observatorios astronómicos, etc. que deben permanecer inmóviles para aprovechar la ingravidez del espacio.

Estas dos partes deberán comunicarse entre sí permitiendo que las personas puedan trasladarse de la ciudad a las fábricas sin necesidad de usar trajes espaciales. Al estar las fábricas, laboratorios y otras dependencias en condiciones de ingravidez, carece de sentido de hablar de la forma que tengan o de cómo se dispongan los diversos módulos conforme se construyan. No obstante, y con el fin de simplificar lo más posible la geografía de la estación, propongo la construcción de una torre de la longitud deseada que se pueda ampliar según se necesite.


Las paredes de la torre estarán dotadas de numerosas compuertas estancas en cada una de las cuales se podrá acoplar un módulo de trabajo, investigación o incluso un cohete o lanzadera para transbordar mercancías o personal. En el punto de unión entre la torre, que permanece inmóvil en el espacio, y el hábitat que está girando para producir pseudogravedad, se deben instalar unas salas que permitan la unión al mismo tiempo que impiden que el movimiento del hábitat afecte a la inmovilidad de la torre. Para ello existen dos salas que se deben situar una a continuación de la otra entre el habitat y la torre. La Sala Diferencial y La Sala Cardan
De esta forma los movimientos o vibraciones de una parte de la estación no afectarán a la otra.

Esta disposición es independiente de la forma del hábitat, de hecho la torre industrial puede ser idéntica en todas las ciudades que se construyan, y su acoplamiento se producirá siempre en el eje de rotación del hábitat, sea cual sea su forma.
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